
LO QUE PODEMOS HACER 

 

1. Consume sensatamente. Sé consciente de la cantidad de agua que usas y de 

cómo la usas. Cuanta menos uses, menos aguas residuales habrá. 

2. No dejes grifos abiertos y repara los que 

goteen y los escapes de agua. Una gota por segundo 

supone 30 litros al día. 

3. No tires innecesariamente de la cadena, cada 

vez supone de 10 a 15 litros. Puedes reducir el 

volumen introduciendo botellas de plástico llena de 

arena en la cisterna. 

4. Utiliza la lavadora y el lavavajillas sólo cuando estén llenos. 

5. No hace falta lavar el coche muy a menudo. 

6. Dúchate en vez de bañarte, consumirás 2 veces menos 

agua. 

7. No tires restos de comida 

por el inodoro, y nunca pinturas, 

barnices, disolventes o aceites, un solo litro de aceite 

usado puede contaminar un millón de litros de agua 

potable. Es preferible usar el cubo de basura. 

8. Sustituye los productos de limpieza más tóxicos y 

perjudiciales por productos ecológicos, y emplea siempre menos de la cantidad 

recomendada. Las lejías destruyen el equilibrio bacteriano, que ayuda 

descomponer los residuos; los detergentes contienen fosfatos, que actúan 

como nutrientes para las algas. Estas crecen y se multiplican formando una 

capa tan densa que mueren por falta de luz. Al pudrirse, consumen tanto 

oxígeno que provocan la asfixia de los microorganismos y peces que habitan en 

las aguas. Sustituye las lejías por agua caliente y bicarbonato, y los limpiadores 

por un poco de vinagre. 

9. No utilices productos de limpieza (jabones, geles…) ni aceite en las aguas de 

ríos, lagos, fuentes, etc.  


